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flublicada por Libros del

l,rrr,.roroe y rraoucroa .,e
I nuevo il casrerano por
Jordi Fibla, que ha reahzado
un excelente trabajo, La jugada
maestra de Billy Pbelan (1978) es

la tercera novela de un ciclo que
su autor ha dedicado a Alban¡
capital del estado de Nueva York

y de1 condado de Alban]! en los Estados Unidos.IJn ciclo
que vendría a emp arentar a esta ciudad con proyección
literaria como e1 Dublín de Joyce o el Chicago de Saul Be-
llow. Su autor, conocido aquí sobre todo por Tallo de hie-
rro, que recibió el Pulitzer, también se ha hecho popular
por su labor como guionista de la película Tallo de hierro

¡ sobre todo, por Tbe Cotton Club, de Francis Ford Co-
ppola. La nor-ela narrala peripecíavitalde Billy Phelan, un
joven jugador profesional de bolos, billar, cartas y lo que
haga falta r- la de N,fartin Daugherq¿, personajes que, junto
a otros secundarios -espléndidos- como Morrie Berman,
pululan por el Albany posterior al crach del Ze; una ciu-
dad cur.o único cosmos será el dinero y que vive bajo el
pr.rgrm de los hermanos Mc Call, "íor mafiosos que
controlan, no solo 1a vida política, através del partido de-
mócrafa, sino también el contrabando, el juego, la bebida
y la prostirución. En ese contexto, Billy Phelan comíenza
la novela realizando una hazaña en una partida de bolos
al alcanzar una puntuación casi imposible., ! acabará por
verse salpicado por el secuestro de Charlie, hijo de Bindy
Mc Call. Ello suce derá por no querer ser un delator, algo
que en e1 código de honor de los jugadores no está bien
visto y no será al comienzo ni a la mitad de la narración
sino casi al final. En tanto, el autor de La jugada maestra
de Bill1, Phelan aprovechará para recrear a través de sus
personajes la atmósfera de una ciudad corrupta hasta la
médula por la que sus habitantes -al menos los que tie-
nen relevancia en la novela- errarán bajo la sombra de un
padre cuyo pasado, se proyecta sobre sus hijos condicio-
nando sus vidas. No son pocas las veces que Kennedy cita
en la narración al bíblico Abraham y su hijo Isaac como
personajes incapaces de escap ar d9 su papel. Esos hombres
que no son sino esclavos de su destino, ser-virán al nove-
lista para realizar una reflexión sobre el destino y sobre
los límites de la libertad del ser humano. El ritmo de La
jwgada es vertiginoso y la capacídad de su autor para)ugar
con el lenguaje y tejer
las relaciones entre los
personajes es muy sor-
prendente. Kennedy es

un gran novelista y La
jwgada nxaestrd, es una
muy buena novela que,
además, servirá para co-
nocer a Francis Phelan,
padre de Billy y oscuro
y carismático protago-
nista de Tallo de hierro.
) Luis Fernand.ez Zaurín
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Cuesta arriba,
vio las luces en e!

edificio AI Smith y
las farolas que bri-

llaban al otro lado del río, en
Rensselaer. Los habitantes de
la ciudad estaban solos en sus

camas. Así que ¿tan patético
es que te encuentres solo en la
oscuridad? ¿Tan
patético es estar
solo? (p. 336). 99


